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irtua lmente desconocida 
a escala internacional, la 
cinematografia tai lande­
sa no es, sin embargo, 

insignificante ni de reciente crea­
ción. Antes bien, con un bagaj e 
de cerca ya de cuatro mil largo­
metrajes a sus espaldas, hunde 
sus raíces en los ai1os veinte, si 
bien no alcanzará una mínima es­
tabi 1 idad hasta después de la Se­
gunda Guerra Mundial. Con una 
prod ucc ión todavía modes ta 
(unos veinti cinco títulos al año), 
el cine tlwi desarrollará no obs­
tante a lo largo de los c incuenta 
un particular sistema ele estudios 
y un poderoso slar system local 
que redundarán en una creciente 
popularidad del mismo frente a 
las producciones extranjeras. La 
auténtica explosión llegará en la 
década de los sesenta, coincidien­
do con la mejor arti culación y es­
tandarización de aquellos géneros 
favorecidos por los espectadores 
(son, de hecho, los años del apo­
geo de l musica l), momento en 
que la producción alcanza fáci 1-



mente los doscientos filmes anua­
les, pero con picos tan llamativos 
como el alcanzado en 1966 con 
260 largometrajes. Por más que 
esto no significara, en realidad, 
sino un terc io del total de estrenos 
cinematográfi cos en el país y que 
esta hegemonía extranjera (bási­
camente norteamericana) en las 
pantallas ni siqu iera se viera com­
pensada por una auténtica capaci­
dad de exportación (fuera de Bir­
mania, Carnboya o Laos), el cine 
tlrai aún gozaría de buena sal ud 
durante largo tiempo. 

A mediados de los setenta, sin 
embargo, la tornas iban a cambiar 
drásticamente y con efectos bien 
duraderos. Bastará señalar cómo 
los 144 millones de dólares recau­
dados en taquilla por el cine tlrai 
en 1976 se vieron reducidos a tan 
só lo 48 millones en 1992, parale­
lamente a una ostensible disminu­
ción del número de largometrajes 
producidos cada año o la (menos 
severa, pese a todo) reducción del 
parque de salas cinematográficas. 
Las turbulentas circunstancias 
políticas de los setenta no sólo re­
dundarían en un progresivo endu­
recimiento de los códigos de cen­
sura, sino -a partir del toque de 
queda establecido por la ley mar­
cial de octubre de 1976- en una 
lim itación efectiva del número de 
sesiones diarias y el consiguiente 
descenso en la frecuentación de 
las salas. El muy conservador go­
bierno del primer ministro Thanin 
Kraivichian ( 1976- 1977), fuerte­
mente respa ldado por el ejército, 
se mostraría nomi nalmente pre­
ocupado por la calidad de la pro­
ducción cinematográfica loca l y 
su papel en el desarroll o del país, 
pero no adoptaría ninguna medida 
de relieve al margen de decretar 
un alza del 1400% en los impues­
tos sobre la importación de pelí­
culas extranjeras. La Motion Pic­
tures Export Association of Ame­
ri ca (MPEAA) respondería de in­
mediato con un severo boicoteo 
de sus sumini stros a Tailandia, 
que se extendería desde enero de 
1977 a mayo de 198 1. Ninguna 

de las ansiadas reformas en e l 
seno de la industria cinematográ­
fi ca loca l vería entonces la luz, 
siendo preciso esperar al gobierno 
del general Chatichai Choonhavan 
( 1988-1991), el primero en mu­
chos ai1os elegido en unas elec­
ciones libres, para que se crearan 
la Federación de Productores Ci­
nematográ fi cos de Ta ilandia y el 
Instituto Nacional del Cine: pobre­
mente dotadas, ambas insti tucio­
nes se revelarían no obstante alta­
mente inefi caces para detener la 
crisis del sector. 

Las convulsas circunstancias po­
I íticas de los setenta habían co­
ex istid o, s in embargo , con la 
eclosión de una nueva generación 
de cineastas a los que parecía 
cuadrar de algún modo la etiqueta 
de "nuevo cine" thai. No tanto, 
ciertamente, por sus virtudes for­
males como por la propensión a 
abordar temas sociales -y aun po­
I íticos- ri gurosamente inéd itos 
hasta la fecha en las pantall as del 
país, cineastas como el príncipe 
Chatri Chalerm Yukol, Euthana 
Mukdasnit o Manop Udomdej , en­
tre otros, rompieron de .(acto con 
la tradicional vena escapista de la 
producc ión loca l. Alejados de 
cualquier voluntad experimental 
en el plano del lenguaje y de la 
estética, estos jóvenes cineastas 
supieron asegurarse un cierto fa­
vor del público, sobre todo en las 
signifi cativas áreas urbanas de un 
país cuyo mapa de la exhibición 
es taba -entonces como ahora­
preferentemente desplegado en 
zonas rurales. En efecto, más del 
80% de las salas cinematográficas 
del país (cerca del 90% en la ac­
tualidad) estaban situadas en pro­
vincias, fuera de Bangkok, y ello 
ha tenerse muy en cuenta a la 
hora de entender la naturaleza y 
características de las propuestas 
de los produ cto res. His tori as 
fuertemente convencionales, liga­
das con frecuencia a narraciones 
de corte tradicional, indi simulada­
mente escoradas hacia el melodra­
ma sin por ello renunciar a un co­
lorista elemento musica l, estas pe-

lículas se reorientarán progresiva­
mente hacia un público joven a lo 
largo de los ai'ios ochenta (fi lmes 
de temáti ca juvenil, imitaciones 
del cinc de gángsters procedente 
de Hong Kong ... ) pero sin que­
brar en ningún momento el habi­
tua l conservadurismo estét ico e 
ideológico. 

Obras como La acusacwn (Va 
Pror Me Clru, 1985), de Manop 
Udo rn dej , La cicatriz (Prae 
Kaow, 1979) y Los dos mundos 
(Tawipop, 1990), de Cherd 
Songs ri , Nampoo (Na mpoo, 
1984), Las madposas y las flo­
res (Peesuea Lae Dokmai, 1985) 
y La senda de los valientes 
(Witlree Khon Kla, 199 1), de Eu­
thana Mukdasnit, o El guardián 
de e lefantes (Khon Liang 
Chang, 1989) y La canción del 
Chao Phraya (Nong Mia, 1990), 
de Chatri Chalerm Yukol, sellarán 
la contribución de un grupo de ci­
neastas inquietos que no obstante 
conocerán crecientes di ficultades 
para poder mantenerse en activo a 
medida que la crisis financiera 
arreciara. El profundo impacto del 
vídeo, que en Bangkok -única pla­
za fuerte para el "nuevo cine" 
thai- llega a reducir la frecuenta­
ción de las sa las en un 50% du­
rante la década ele los ochenta, 
condena a algunos a la práctica 
inactividad (caso de Manop, en 
tanto que Euthana se concentra 
preferentemente en sus acti vida­
des paralelas en la industri a dis­
cográfica) y ob liga a otros a 
atender de forma explícita a las 
exigencias del público (Chatri y 
Cherd cosecharán sus mayores 
éx itos en la década de los noven­
ta con propuestas so lventes, pero 
menos ambiciosas que las men­
cionadas más arriba). Como mo­
vimiento, el "nuevo cine" tlrai ha­
bía muerto: a su manera, Ata•·­
decer en el Chao Ptu·aya (Kiroo 
K lram, 1996), de Euthana Muk­
dasnit, una epopeya románti ca 
ambientada bajo la ocupación ja­
ponesa durante la Segunda Gue­
rra Mundial, anunciaba ya una 
nueva era. 
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La galopante crisis de producción 
de los años noventa (64 fi lmes en 
1993, 57 en 1994, 4 1 en 1995, 40 
en 1996, 30 en 1997, 13 en 1998, 
9 en 1999), agravada por la seve­
ra devaluación del baht en e l vera­
no de 1997, parecía augurar lo 
peor para e l cine thai cuando una 
nueva generación de jóvenes ci­
neastas irrumpe por sorpresa en 
el sombrío panorama y conmo­
ciona los trad ic ionales cimientos 
de la conservadora industria local. 
La paradoj a tiene naturalme nte 
mucho que ver con la confl uencia 
de distintas líneas de fuerza en 
una sistemática operación de ag­
giornamento que emerge, antes 
que nada, como tentativa respues­
ta a esa m isma crisis. Por un 
lado, hay que tener en cuenta la 
completa renovación que el sector 
de la exhibición experimenta en 
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las grandes ciudades a raíz de la 
apertura de los primeros comple­
jos de multisalas en Bangkok en 
1993. P romovida por Entertain­
mcnt Golden Vil lage (EGV), una 
joint venture con Singapur y Aus­
tra lia, esta iniciativa responde bá­
sicamente a los in tereses de las 
majors nor teamer icanas, cuyas 
grandes producciones son preci­
samente las que llega n ahora al 
público bajo esta nueva modalidad 
de exh ibición, en salas modernas 
y dotadas de los últimos adelantos 
técnicos, por no hablar de las ma­
yores comodidades en la línea de 
un consumo integrado. Los es­
pectadores jóvenes de Bangkok y 
ot ros grandes núc leos urbanos 
responden estus iást icame nte a 
esta oferta y así el sector de la 
exhibic ión se revita liza con la in­
medi ata pro life ración de estas 

Sesenta y nueve 

nuevas multisa las. Por otro, la 
creciente orientación juvenil de la 
producción desde la década ante­
rior (atención a problemáticas ju­
veniles, recurso a estre llas de la 
música pop, imi tación de géneros 
exitosos entre esa misma franja 
de edad en otras latitudes ... ) cris­
ta lizará en un ostensible relevo ge­
neraciona l cuyos perfi les resulta 
todavía prematuro determinar. 

Con todo, esta nueva generación 
de cineastas que eclosiona coinci­
diendo precisamente con el críti­
co año de 1997 presenta, más allá 
de su j uventud, algunos otros ras­
gos defini torios de indudable re le­
vancia. Fo rmados muchos de 
ellos en el extranjero (Pen-ek Ra­
tana ru ang, Supachai Su ro ng­
sain ... ) o procedentes de la televi­
s ión (Nonzee Nim ibutr, Wis it 
Sasanatieng .. . ), estos cineas tas 
t ienen ya poco o nada que ver 
co n los pa lad ines de l ~nuevo 
cine~, irón icamente beneficiados 
por este reciente boom y e l mayor 
reconocimiento obtenido por la 
producción local en estos últimos 
años hasta recuperar un 12% de 
cuota de panta lla en 2000 y con la 
confiada expectativa de llegar al 
20% en este año . Pero s i, e n 
efecto, Manop Udomdej o Eutha­
na Mukdasnit han podido volver a 
ponerse detrás de las cámaras 
gracias a esta tempora l bonanza o 
Chatri logra fi nalmente acometer 
su largamente ans iado proyecto 
S uriyo th a i (Suriyothai) -cuyo 
estreno previsto para el próximo 
verano es ya contemplado como 
uno de los grandes acontecimien­
tos de la historia de la cinemato­
grafia thai-, no son ya sus obras 
las que definen esta nueva etapa. 
Antes bien, películas como F un 
Bar Ka raol<e (Phan Ba Karaoke; 
Pe n-ek Ratanarua ng, 1997), 
¿Quién es el que corre? (Ta Fa 
Likit; Oxide Pang, 1997) o Dang 
Birclcy y los jóvenes gángstcrs 
(2499 Antapan Krong Muang; 
Nonzee N imibutr, 1997) inaugu­
raban -más a llá de sus méritos 
concretos- nuevas avenidas para 
el cine thai. 



Bajo la abierta y explíc ita inspira­
c ión de Hartley, Tarantino y Woo, 
Pe n-ek Ra tanaru ang firmará la 
más emblemática de estas obras 
ele ruptura, Fun Bar Karaoke, 
estilizada sáti ra de la clase media 
del país que evidencia no sólo 
aquella filiac ión estilísti ca, s ino 
que acusa con ttitidez la trayecto­
ria de su autor en el cine publi ci­
tario e introduce de este modo 
-por más que a su particular ma­
nera- un soplo de aire fresco en 
las estancadas aguas del cine tlwi. 
Mucho más depurado, Sesenta y 
nueve (Ruang Ta/ok 69 1 6ixty­
nin9, 1999), un excéntrico thri//er 
abiertamente decantado hacia el 
humor negro y no exento de jugo­
sas anotaciones sociales, consa­
gra al cineasta en los circuitos in­
ternacionales y opera como loco­
motora de esta ver tiginosa reno­
vación estética que parece estar 
experimentando la cinematografía 
tailandesa. ¿Quién es el que co­
rre?, obra de un joven cineasta 
de Hong Kong establec ido en 
Thailandia desde 1992, Oxide 
Pang Chun, constituye un insólito 
ejemp lo de producción indepen­
diente cuya cálida acogida por 
parte de crítica y público perntiti­
rá a su autor acometer -esta vez 
j unto a su hermano geme lo Danny 
Pang- la realización de Los peli­
g ros d e Bangkok (Bangkok 
Dangerous, 2000), logrado experi­
mento de aculturación del reputado 
cine de gángsters de la ex-colonia 
británica. Por más que esta in­
fluencia también se reconozca en 
Dang Bire ley y lo s jóvenes 
gángsters, evocación de la carrera 
de un legendario criminal tailaudés 
de los años cincuenta, Nonzee Ni­
mibutr parece en cambio recono­
cerse directamente en la tradición 
del film noir americano y eviden­
cia una mayor sensibilidad social 
que los hermanos Pang o anterio­
res aproximac iones al género des­
de la perspectiva thai. 

Un nuevo cine (moderno y abierto 
a las más variadas influencias in­
ternacionales) para un nuevo pú­
blico (joven y urbano) implica 

los ~ de Bangkok 

BANGKOK DANGEROUS 
by OXIDE and DANNY PANG 

OFFICIAL SELECTION TORONTO, VANCOUVER 2000 

sustanc iales tranformaciones no 
sólo, como ya se apuntó, en el 
sector de la exhibición, sino en las 
propias estructuras de producción 
o en una renovación de las infraes­
tructuras técnicas de rodaje y pos­
tproducción. En efecto, Bangkok 
se configura así en estos últimos 
años como un atractivo foco de 
actividad en el que cineastas como 
Wong Kar-wai o Lin Cheng-sheng 
ruedan y/o post-producen sus últi­
mos e importantes fi lmes -De­
seando amar (Huayang Nianhua 
1 In the Jvlood .for Lave, 2000) y 
La belleza de las nueces de be­
tel (Ai Ni Ai Wo 1 Bete/nut Beau­
ty , 2000), respectivamente-, pero 
sobre todo asiste a la revitalización 
de unas estrategias de producción 
que parecían definitivamente aban­
donadas tras la integración mono­
políst ica de los ochenta, cuando 
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todo el sector pasa a estar básica­
mente en manos de cuatro com­
pailías (Apex Productions, Five­
Star Productions, Saham ongko l 
Fi lms y Go Brothers). Pequeñas 
empresas de producción, muchas 
de ellas de nuevo cuño aun en las 
difíciles c ircunstancias fin ancie­
ras del momento (la activa Film 
Bangkok, por ej emplo), competi­
rán con otras más establecidas 
(Tai Enterta inment), pero también 
con auténticos independientes (Fi­
recracker Film), por la atractiva 
cuota de mercado que e l cine thai 
parece venir asegurándose. 

De hecho, tres películas recientes 
han batido todos los récords his­
tóricos de taqu illa en tan só lo 
unos pocos meses. Estrenada en 
julio de 1999 , La seño•·a Na l{ 
(Nang Nak; Nonzee N imibutr, 



1999), estilizada revis itación de 
una popu lar historia de fantasmas, 
figura en cabeza con 3,5 millones 
de dólares recaudados, pero pre­
vis iblemente no tardará en verse 
sup erada por Bang Racha n 
(Bang Rachan; Thanit Jitnukul , 
2000), una epopeya histórica que 
desde su estreno el 29 de diciem­
bre de 2000 ha acumulado ingre­
sos por valor de 3,2 millones de 
dó lares, o incluso Las damas de 
hierro (Satree Lex 1 The ]ron La­
dies; Yongyooth Thongkonthun, 
2000), estrenada en marzo de 
2000, pero todavía en cartel con 
gran éxito y más de 2,3 millones 
de dólares recaudados (todas las 
cifras a fecha de febrero de 2001). 
Basada en la historia auténtica de 
un equipo de voleibol compuesto 
por gays y transexuales, Las da­
mas de hierro -al margen de su 

circulación por numerosos festiva­
les de todo el mundo- está llamada 
a ser también la primera película 
tai landesa que conocerá una distri­
bución comercial normalizada en 
los Estados Unidos, un hito con el 
que ni los más optimistas habrían 
podido soñar hace tan sólo tres o 
cuatro años. 

Por su parte, Las lágrimas del 
Tigr e Negr o (Fah Tala i Jone; 
Wisit Sasanatieng, 2000), produci­
da por Nonzee Nimi butr y estrena­
da a fmales de septiembre, lleva 
camino ele convertirse en un au­
téntico film de culto en Tailandia. 
Procedente de la televisión y el 
cine publicitario, Wisit ofrece un 
de lirante p astiche bás icamente 
concebido como un homenaje (no 
exento de perfiles paródicos) al 
cine de género de los sesenta y, de 

Sometimos Even Sportsmen Want lo Be ladies ... 

Based Dn A True Story 

Los domos de hierro 

manera particular, al entonces po­
pular westem thai: entre el kitsch y 
la posmodernidad, El ciclo castiga 
a los bandidos comienza también 
a despert ar el interés del público 
internacional en una s ingladura 
apenas comenzada en el Festi val 
de Vancouver. No menos revela­
dor, aunque por motivos diame­
tralmente opuestos, es tal vez el 
caso de Objeto misterioso a me­
diodía (Dogfar Nai Mae t'vlarn, 
2000): apas ionante documental, 
"falso" o verdadero según la con­
veniencia de su autor, fil mado con 
un modesto presupuesto y de for­
ma completamente independ iente 
por el joven Apichatpong Weerase­
thakul, adopta como pretexto el 
episódico viaje de un equipo cine­
matográfico por distintas regiones 
de l país pidiendo a ciudadanos 
anónimos que completen una his­
toria cuyo comienzo les ha sido 
vagamente relatado. Primer fi lm 
thai que ha contado con el apoyo 
del prestigioso Fondo Hubert Bals 
del Festival de Rotterdam, Objeto 
misterioso a mediodía constituye 
un impagable fi·esco sobre la Tai­
landia rural y provincial de nues­
tros días al tiempo que un lúdico 
experimento sobre la naturaleza 
demiúrgica del cine. 

Entusiasmo y creatividad domi­
nan, pues, la escena contemporá­
nea de la cinematografia tailande­
sa, por más que las estructuras de 
producción continúen siendo en­
debles y, de hecho, su suerte pa­
rezca estar vinculada precisamen­
te al rumbo que este movimiento 
de renovación generacional y es­
tética conozca en los próximos 
años. A falta, pues, de nuevos da­
tos que nos permitan calibrar con 
mayor precisión si estos cuatro 
años de esplendor del cine thai 
han servido para sentar nuevas y 
fecundas bases o, por el contra­
rio, terminan revelándose un efi­
mero espej ismo, lo que sin duda 
cabe afirmar a fecha de hoy es 
que el panorama cinematográfico 
del Lejano Oriente se ha visto en­
riquecido con esta inesperada, 
pero bienvenida, aportación. 


